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                LA ABADÍA


     


     


    CAPÍTULO    I


     


    La Madre Superiora estaba rezando el rosario en sus dependencias. Las novicias nos preparábamos para tomar los Hábitos; cada una permanecía en su celda reflexionando sobre la importancia del paso que íbamos a dar.


    

     Tengo diecisiete años y siempre he vivido en la Abadía 


    Tart-L’Abbaye, de la Orden Cisterciense. 


    

    Mi madre, una joven hija de párroco, murió al darme la vida. Mi padre, un rico noble se iba a casar con una condesa, fue él quién me entregó al cuidado de la Abadesa a cambio de dinero.


    

    No conozco a nadie de mi familia, nunca he salido del claustro.


    

    Hoy es el día  que me entrego a Dios para siempre. 


    

    Estoy arrodillada y convencida de mi amor a Cristo. 


    

    Deseo ayudar a otras Novicias en su preparación eclesiástica y cultural. Es una pasión desde muy pequeña. La Madre Superiora ante mi inteligencia, me había prestado una atención especial. Ha cultivado mi mente en todas las artes. No existe materia que no domine. Me entrego con fervor al conocimiento, la pintura y la escritura. Muchos manuscritos he copiado e ilustrado con mi primorosa pluma. Soy una copista en la Biblioteca. 


    

    Cogí unas tijeras, había llegado el momento de entregarme como la esposa de Dios. Mi larga cabellera hasta la espalda sería cortada como una liberación en mi condición de Novicia.


    

    Un gran revuelo se escuchó el en Patio de la Abadía. Oí gritos de desesperación. 


    

    Corriendo salí de mi celda ante tal alboroto.


    

    Nos cruzábamos unas Hermanas con otras con caras de preocupación si saber que ocurría realmente.


    

    El escándalo provenía del  Patio Central.


    

    Al llegar allí encontré a unos hombres vociferando. 


    

    Proclamaban venir en nombre del Señor y enviados por la Santa Inquisición. 


    

     Una bruja vivía en El Convento, la cual era seguidora de Satanás.


    

    Iba a darme la vuelta y a correr, cuando un grito me dejó paralizada.


    

    -¡Alto, bruja enviada por el Demonio!


    

    ¿Se estaría refiriendo a mí?


    

    Muy despacio continué andando. Fue en vano.


    

    Con un saco me cubrieron la cabeza y antes de poder escapar o decir ni una sola palabra me estaban atando las manos. 


    

    Oía exclamaciones horrorizadas de las Novicias y de la Abadesa intentando defenderme de mis secuestradores.


    

    Unos fuertes golpes retumbaron por todo El Claustro. 


    

    -¡Callaros todas viejas brujas si no queréis que también os llevemos para ser juzgadas y condenadas a morir en la hoguera!


    ¡Soldados apaleadlas, no soporto el griterío!


    

    Estaba aterrorizada sin ver nada y escuchando semejante maltrato.  Rebotaba en mi malhechor golpeándome contra él.


    

    


    


    


  






  

    




    CAPÍTULO II


    Me tiraron en una especie de carro y oí el cierre de unos hierros. Comenzó a moverse con un tiro de animales.


    Intenté levantarme y quedarme sentada, choqué contra otro cuerpo.


    -Lo siento. No veo nada, tengo un saco en la cabeza y las manos atadas.


    -Yo estoy en la misma situación.


     


    Una voz masculina y profunda me habló.


    -¿Vos comprendéis lo que está ocurriendo en nuestro Convento?


    Me han hecho prisionera sin entender el motivo y me han acusado de brujería.


    -Soy monje en un Monasterio no muy lejos de aquí, llegaron a primera hora de la mañana y también me obligaron a acompañarles.  Me acusaron de herejía y no sé cuantas cosas más en nombre de la Santa Inquisición.


    -¡Es horrible! ¿Qué podemos hacer? Nos mataran sin podernos defender. Nos han raptado sin motivos por el simple hecho de servir a Nuestro Señor.


    -Tendremos que ayudarnos mutuamente a escapar de esta infamia. De momento somos los únicos que han capturado y nos llevarán a la Catedral de Nôtre Dame, para ser ejecutados ante el pueblo. Serviremos de escarmiento para crear el terror y que ningún ciudadano se rebele contra el Poder.


    -¿Tiene alguna idea para liberarnos de esta prisión? Parece una cárcel llena de rejas. 


    -De momento no. Si consiguiéramos un objeto punzante cortaríamos nuestras ataduras e intentaríamos abrir la cerradura.


    Empecé a reírme de la ironía, tenía en una de mis manos con el puño apretado las tijeras con las que iba a cortarme el cabello.


    -Creerá que estoy loca o aturdida por semejante risa. Tengo algo que nos puede servir. 


    -Si está pensando en su rosario me temo que no nos ayudará mucho, únicamente para rezar y rogar a Dios por nuestra salvación.


    Susurré cerca de él.-Son mis tijeras. Con ellas podremos escapar.


    -¿De dónde demonios las ha sacado? Perdóneme hermana. Mi vocabulario en estos momentos no es el más adecuado.


    -Iba a cortar mi cabello y tomar los Hábitos cuando escuché una algarabía en el Patio del Claustro. 


    -¡Es un milagro!


     ¿Puede darse la vuelta y pasarme las tijeras a mí? De este modo  cortaré sus cuerdas y después vos procedéis a hacer lo mismo conmigo.


    Le di la espalda y con sus manos atadas por las muñecas estiró sus dedos para cogerlas y palpando mis ataduras muy despacio comenzó a cortarlas.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO III


     Respiré profundamente. Tenía las manos dormidas, las masajeé. Me quité el capuchón de la cabeza e hice lo mismo con mi acompañante.


    Sin fijarme en él más que en sus manos, le libré de semejante castigo. Las tenía ensangrentadas; alcé la mirada y nos quedamos sorprendidos y observándonos intensamente.


    No esperaba a un monje joven y tan guapo. Sus ojos eran oscuros casi negros con largas pestañas y un poco las cejas espesas. El pelo lo llevaba muy corto. La nariz tenía un poco de caballete pero le hacía más varonil. Y su boca de gruesos labios, era generosa. Su piel estaba bronceada, seguramente por el sol en el cuidado del huerto. Era muy alto y corpulento, su Hábito blanco le quedaba un poco estrecho. Las manos estaban curtidas por el duro trabajo, eran grandes y masculinas.


    Aparté la mirada, no quería que pensara que era una necia Novicia.


     


    ¡Qué belleza! Me ha dejado estupefacto. ¿Cómo es posible que una criatura tan bella quiera convertirse en la esposa del Señor?


    Ha tenido muy mala suerte con los Inquisidores. Tengo que rescatarla, podrían hacerla cualquier cosa malvada.


    Menos mal que ha retirado su mirada. Pensará que soy tonto. No es una bruja, es una hechicera con el cabello dorado y cobrizo como las llamas de una hoguera. Sus ojos son cristalinos, de un tono azul verdoso como las aguas del mar. Su piel blanca parece alabastro, la nariz recta y los carnosos labios rojos están para comérselos.


    ¡Dios mío, soy un Monje, no un hombre cualquiera para tener estos deseos hacia una hermosa dama, quiero decir Novicia!


    ¡La ayuda la necesitaré yo para librarme de estos pensamientos!


    -Hermano déjeme curarle las manos, le han tratado con crueldad.


    (Si te mostrara mi espalda te asustarías, no han parado de darme latigazos).


    -Es muy amable Hermana; no se preocupe por mis heridas, ya sanarán.


    -Aquí dentro está un poco oscuro con la cubierta que nos han puesto en el enrejado. No sabremos si es de día o de noche para huir.


    ¿Sabe cuánta guardia nos custodia?


    -Por lo menos diez soldados y cuatro Inquisidores. Lo mejor es abrir las rejas cuanto antes y salir corriendo. 


    ¿Tiene fuerzas suficiente para intentarlo?


    -Sí, por supuesto Hermano. Correré lo más rápido que pueda. Si no consigo seguirle, vos continuad y no os preocupéis por mí.


    (No la voy a dejar a merced de los lobos).


    -Iremos juntos, es lo mejor para los dos. 


    El Monje cogió las tijeras y empezó a forzar la cerradura con soltura y suavidad para que no nos descubrieran.


    Tenía mucha habilidad y en un momento saltó el candado.


    Alzó un poco la tela que nos tapaba de la vista de los demás y observó por debajo de ella.


    -¡Ha llegado el momento Hermana. Dime la mano ahora!


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO IV


    Saltamos y agarrados de nuestras manos corrimos lo más deprisa que pudimos. Nos hallábamos en un bosque muy frondoso, con nuestros Hábitos al viento y sonriéndonos por el éxito de nuestra escapada continuamos mucho tiempo hasta casi desfallecer.


     


    (Cogiendo aire y desfallecida).-No puedo más; lo siento, siga solo y logre la libertad.


    -No pienso dejarla en medio del bosque y anocheciendo. Buscaremos un refugio, aunque no podremos encender una hoguera para que no nos descubran si todavía no lo han hecho.


    -Esperemos que no y tengamos más tiempo para que la distancia sea más larga y no nos capturen.


    Pobrecilla es muy delgadita y esbelta, demasiado esfuerzo está haciendo mella en ella y no se queja por nada. Debo protegerla y lo primero es resguardarnos de la intemperie. La noche se está poniendo muy húmeda y fría, el invierno está próximo y esta región no es precisamente calurosa.


    Hallamos en el camino un río. Bebimos con ganas, por lo menos el agua sació nuestra sed. Dimos gracias al Señor y rezamos.


    Encontramos una cabaña abandonada.


    Me tiré al suelo, no podía más. El Hermano cisterciense se tumbó a mi lado.


    -Hermano.¿Provenís de la Abadía de Fontenay? Es muy famosa en nuestra pequeña comunidad.


    -Sí, aunque los tiempos que corren vamos quedando menos. Preveo una revolución que acabará con nuestra Orden.


    Hermana, imagino que vos vivíais en la Abadía de Tart-L´Abbaye. No la conozco más que por su renombre como ejemplo de austeridad y pobreza. 


    -Es cierto Hermano. Como vos sabréis nuestra Orden proclama ser “Asceta” rigurosamente. 


     


    -Sí, es una suerte que estemos acostumbrados al trabajo duro y a la poca comida.


    -Es cierto.


     ¿Hermano, no cree que estamos en pecado? Nunca deberíamos habernos mirado. La Orden lo prohíbe. La clausura es un bien para nuestra alma y devoción a Dios.


    -Creo Hermana que el Señor nos guía por otros derroteros. Alguna razón tendrá en su sabía justicia. El camino nos lo va allanando para salvarnos de las injurias vertidas hacia la Sagrada Orden.


    -Recemos agradeciendo su infinita bondad.


    Cada uno interiormente nos encomendamos a Él. Y le pedimos sabiduría para enfrentarnos a los desafíos.


    Muy cansados el Hermano y yo nos dormimos. 


    


    


    


  


  

  

    




     


    CAPÍTULO V


    En mitad de la noche desperté temblando de frío. Los dientes me castañeaban.


    -Hermana, ¿os encontráis bien?


    -Siento interrumpir vuestro sueño. Mi cuerpo está temblando.


    (Me tocó las manos).-¡Estáis helada! Arrimaros al calor de mi cuerpo.


    -No podría, Hermano. Sería pecado y una ofensa a Dios.


    -El Señor no querrá perder a una buena cristiana. 


    Me abrazó fuertemente entrando en contacto mi espalda con su pecho. Entré en calor enseguida, él estaba ardiendo.


    -¿No estaréis enfermo? Ardéis como una llama.


    (Mi mente no deseaba sentirse prisionero de la pasión, pero mi cuerpo sí).


    -Soy corpulento, esa es la razón de mi acaloramiento.


    -Hermano…


    -Sí, Hermana.


    -Gracias por salvarme; pediré a Dios por su alma.


    -Sí, lo necesito. Descanse Hermana, mañana intentaremos seguir andando hacia el Castillo de mi padrastro. No está muy lejos, se encuentra en Dijón. Allí nos acogerán.


    -¿No deberíamos volver a la Abadía? 


    -Nuestros carceleros estarán esperándonos para apresarnos. Nunca imaginarán nuestro lugar de destino. Nadie conoce mis orígenes ni siquiera el Abad. 


     -La Madre Superiora me ha esclarecido los míos. Desde que nací he convivido con mis Hermanas.


     Prefiero no comentar nada, Hermano.


    -Hermana, me complacería conocer vuestro nombre.


    -Vos primero, sin títulos.


    -César.


    -Es muy bello,  como la fortaleza de un Emperador Romano.


     Camélia es mi nombre.


    (Eres la flor más hermosa que he contemplado).


    -Es un precioso nombre. Desearía llamaros Camélia, si vos me lo permitís. Y os agradecería que os dirigierais a mí llamándome César.


    -Buenas noches César, que descanses.


    -Camélia, sueña feliz.


    Me besó en la frente. Sentí una extraña emoción. Nunca había recibido afecto. Recé con fervor encomendando a Dios nuestros espíritus.


    ¡Dios ayúdame! ¡la tentación está anidando en mí! ¿Por qué me pones a prueba después de tantos años dedicados al amor que siento por Ti, mi Señor? ¡Dame fuerzas para vencer la debilidad de la carne!


    Unas manos se movían por mi cabello. Era agradable sentirlas. ¡Oh Dios cómo puedo rechazar sus caricias! ¡Dame fuerzas para no caer en la tentación!


    -Alabado sea el Señor, Hermano César. ¿Has descansado bien?


    (Nada en absoluto solamente tenía pensamientos impuros).


    -Estaba algo inquieto. Lo mejor será continuar nuestro camino. Recogeremos algunas bayas y beberemos agua del río. 


    -Es una excelente idea. Podríamos lavar nuestros blancos Hábitos, están muy sucios y nosotros también. (Me ruboricé).


    -Hay que mantener el cuerpo limpio tanto como el alma. 


    Salimos de la humilde cabaña y nos dirigimos directamente a las corrientes de agua.


    (Miré a César).-¿Prefieres hacer tus abluciones primero mientras busco algún fruto en el bosque?


    -No Camélia, beberemos los dos y mientras te refrescas recogeré lo que la naturaleza nos dé.


     Por favor, ¿me prestas el cordón de tu túnica? Si Dios quiere obtendremos algo de caza.


    -Tómalo, en estos momentos servirá para mejor propósito que el que tiene habitualmente.


    Metimos nuestras manos dentro del agua en forma de cuenco y bebimos muy despacio, estaba muy fría. Al igual que el amanecer.


    César se alejó adentrándose en el bosque.


    Despacio fui metiendo poco a poco mis pies descalzos subiendo por mi camisola hasta sumergirme por entero.


    Sonreí al sentirme limpia y renovada. Restregué contra las piedras mi Hábito.


    Escurrí mis cabellos y mi ropa la extendí en el verdor de la hierba.


    -¡Camélia! ¡Dios está con nosotros! He podido cazar un conejo con el cordón de tu Hábito.


    Me cogió en brazos dando vueltas los dos juntos de puro júbilo. 


    Muy serio se quedó parado ante sus muestras de cariño.


    -¡Lo siento! Te pido perdón por mi atrevimiento, no volverá a ocurrir.


    ¡Eres tan hermosa y una tentación tan grande que no sé cuanto tiempo resistiré a tu lado sin acariciar tu bello rostro y tu maravilloso cuerpo!


    -¡Oh! ¡La culpa es mía! ¡Mis ropas se están secando! ¡Os he tentado con mi desnudez!


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

     


    CAPÍTULO VI


    Salí corriendo a internarme entre la maleza. ¡Qué vergüenza, no somos dos locos jovencitos enamorados! Somos los siervos de Dios. Debo tener más precaución y al pobre Hermano César, no hacerle de sufrir debilitando su espíritu…


    La frialdad del río me calmará el mal de amores. Camélia es una Ninfa entregada al Señor. 


    ¿Cómo es posible que me pongas ante una prueba tan dura, mi Dios?¿No podrías castigarme de otra manera menos cruel? Explícame Cristo como sobreviviré renunciando al amor de una mujer…


    Cuando regresé, César no se encontraba lavándose en la fría agua. Sentí alivio. Me vestí rápidamente y siguiendo la vereda del río, le encontré arrodillado con los brazos en cruz y mirando al cielo.


    Me arrodillé a su lado y empecé a rezar rogando por no caer en la tentación.


    César me ofreció su mano y yo la acepté, juntos recorrimos un camino tortuoso hasta llegar a unos viñedos.


    -Descansaremos en las Tierras de mi padrastro. En realidad eran de mi verdadero padre, pero al morir y casarse por segunda vez con mi madre, lo heredó.


    -Es un lugar muy bello. 


    -Sí que lo es. Aquí pasé los mejores años de mi infancia, hasta el terrible accidente que sufrió mi padre.


     Conducía un carruaje cargado de uvas. Una rueda de la carreta se rompió, los animales se asustaron y le arrastraron terminando en un barranco. 


    -Siento muchísimo todo el sufrimiento que padeciste siendo un niño.


    ¿Fue entonces cuando entraste en la Abadía?


    -No, pasaron unos años hasta que cumplí los siete y mi padrastro ocupó el lugar del Señor del Castillo. 


    Desde entonces el Abad y los monjes de la Orden han sido todo para mí. Un padre y unos hermanos.


    -César, por tu aspecto diría que te encargabas del huerto.  El aire libre es lo que más se adapta a tu persona.


    -Sí. La mayor parte del tiempo. Exceptuando nuestros deberes con nuestro Señor, me gusta plantar en la tierra y recoger el fruto. También me dedicaba a formar jóvenes Monjes. Diecisiete años he dedicado mi vida al servicio de Dios.


    -¡Es una casualidad que haya servido a nuestro Señor también diecisiete años!


    -Camélia, no creo en casualidades. Cristo nos ha juntado con un propósito; ya lo averiguaremos. 


    -César, ¿piensas que estamos predestinados desde nuestro nacimiento a vivir una vida no planeada por nosotros?


    -Sí. Nuestra vida terrenal la ha predispuesto Dios en su infinita sabiduría. 


    -Y después cuando nuestra alma se separe del cuerpo… Seremos guiados hasta Su Amor Eterno.


    -Camélia amada Hermana, tumbémonos a reposar nuestros cuerpos y nuestras mentes; lo necesitamos.


    Dormimos entrelazados y con las manos unidas.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Soñé con hogueras y las llamas del infierno.


    (Grité del susto).


    -Despierta Camélia, tienes una pesadilla.


    -¡Fue cruel, me quemaban en la hoguera! 


    César me acunó en sus fuertes brazos, me besó en el rostro y en los párpados cariñosamente


    -No te va a pasar nada; te prometo que siempre te protegeré. Estás a salvo conmigo. Mataré a los dragones que hagan falta. Nadie osará quebrantar tu espíritu con su maldad. Cierra los ojos y sueña con el paraíso.


    No pude parar de besarla. Se había quedado dormida en mis brazos. Tiene una piel tan suave mi frágil florecilla. Y es tan hermosa… Creo que la amo. ¿Quién no querría a una maravillosa criatura bella y bondadosa? 


    ¿Señor, acaso me habéis encomendado el cuidado de la dulce Camélia? 


    Me dormí acostado con ella abrazada y una sonrisa de paz en mis labios.


    El canto de los pájaros nos despertaron. Estaba amaneciendo. Nos miramos a los ojos sin poder apartarlos con nuestros cuerpos entrelazados.


    -Hermano César, quizás deberíamos seguir el camino después de orar.


     


    (Mis manos acariciaban suavemente su bello rostro).-Hum…¿Qué decís amada Camélia? 


    -Lo mejor será levantarnos y seguir nuestros deberes como Hermanos de la Orden Cisterciense.


    Apresuradamente me arrodillé y comencé mis rezos. Bajé al río e hice mis abluciones. Mojada recogí uvas de los viñedos agradeciéndoselo a Dios.


    César bajó más lejos de la corriente de agua, para su aseo. 


     Cazó una liebre y con ramas secas y frotando dos piedras consiguió hacer fuego. Asó el animal y lo repartió entre los dos. Sería nuestro único alimento en todo el día hasta llegar al Castillo de su familia. 


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Nos pusimos en marcha y me cogió de la mano.


    -Camélia es para que no sufras ninguna caída; el terreno no es muy seguro; es pedregoso y tus delicados pies necesitan cuidados.


    -Eres muy generoso, Hermano César. Nadie me había dado tanto afecto como vos.


    -Por favor Camélia, hemos quedado en llamarnos por nuestros nombres de pila bautismal. 


    En el hogar familiar hablaré con mi madre en privado para que nos facilite prendas de vestir para un caballero con su dama.


    Nadie debe saber que hemos sido apresados por la Santa Inquisición y que somos siervos del Señor. 


    Aunque tengamos que mentir en contra de toda nuestra moralidad y creencias, por nuestro bien serás mi prometida.


    -César es muy complicado. Nunca he engañado a nadie. ¿Cómo se comporta una prometida? Toda mi vida la he dedicado a la Orden en cuerpo y alma. Soy copista en la Abadía. Ya debería haber dejado de ser Novicia y estar casada con Cristo. Sin embargo, seré la prometida de un Monje de mi misma congregación. ¿No estaremos siendo tentados por el Demonio?


     


    -Camélia, ten fe en Cristo, Él nos guía y nos ilumina. Tendrá un destino diferente para nuestra salvación.


    No pienses ni te fustigues porque nada hemos hecho para ofender al Señor. 


    -También confío en tu buen juicio. Eres un hombre muy inteligente, quiero decir un Hermano.


    -Debes practicar como si fuéramos una pareja de enamorados. 


    -César. ¿Y qué hacen y se dicen los novios que se van a casar?


    -Tampoco tengo mucha idea. He convivido diecisiete años con los Hermanos. Imagino que besarnos, acariciarnos y susurrarnos palabras amorosas.


    -¿Tu padrastro aceptará el engaño?


    -No lo sé, es mejor no decirle nada de nuestro pasado. Casi no le llegué a conocer. Ingresé en la Orden antes de la celebración de la boda.


    -¿Tienes algún hermanastro?


    -No lo sé, no he vuelto a verlos desde entonces. 


    -Camélia, ¿eres huérfana? Nunca hablas de un padre o una madre.


    -Nunca los conocí. La Abadesa comentó el infortunio de mi madre al darme a luz. Mi padre se casó con una condesa y me trajo a Borgoña recién nacida. Entregó una cantidad de dinero a la Congregación.


    -¿Nunca se llegó a casar con tu madre?


    -No. Él es de origen noble y ella era la hija de un clérigo de la parroquia donde mi padre vivía. 


    Continuamos caminando y el frío y la oscuridad nos envolvió.


    -Amada Camélia, hay una caseta para guarecernos del frío en una colina. Pasaremos allí la noche. 


    -Será magnífico; estoy muy cansada, hum…Amado César.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    Limpiamos un poco el lugar; acomodamos unos jergones de paja y nos echamos en ellos.


    -Camila, practicaremos un poco el romance antes de llegar mañana al Castillo. Tenemos que ser convincentes con todo el personal de servicio. Nadie debe sospechar.


    -¿Nos abrazamos y besamos?


    (Estoy deseándolo y amarte hasta perder el sentido).-Sí. Empezaremos lentamente, ven y acurrúcate contra mí.


    Juntamos los más posible nuestros cuerpos y nos abrazamos. César con besos suaves en mis labios los fue intensificando. Unos cosquilleos y temblores recorrían mis extremidades. A él le ocurría lo mismo. La pasión se desataba sin control. Sus manos estaban acariciando mis cabellos y fueron bajando por mis ropajes. Con mucha delicadeza comenzó a desvestirme al mismo tiempo que se despojaba del Hábito.


    Nos abrazamos piel contra piel.


    -¡Dios te quiero! ¡Tengo que parar antes de hacerte mía!


    (Jadeábamos al separarnos por la pasión que sentíamos).


    -Me siento muy extraña, no comprendo estos sentimientos y no sé como manejarlos.


    -Si nos despojamos de nuestros Hábitos, quedamos una mujer y un hombre que desnudan sus corazones. No puedo controlar mi cuerpo y mi mente se revela. Tengo que respetar tus deseos si quieres seguir siendo pura y dedicarte a servir a Dios.


    -Estoy muy confundida, eres el primer varón que conozco. Mi deber cristiano es  hablar con Cristo, confío en su decisión.


    Quizás no deberíamos volver a mostrarnos este afecto tan íntimo.


    -Mi debilidad es demasiada. Mi corazón sufre, quisiera ser más valiente y tomar el camino difícil. Ahora que te he conocido soy tuyo, ya no pertenezco por entero al Señor. Sé que es un sacrilegio y tal vez merezca  ser juzgado por amarte.


    -Yo siento lo mismo y es un monstruoso pecado. La hoguera será mi destino.


    Unas lágrimas se derramaban por mi rostro.


    César con sus labios las secó y con palabras dulces calmó mi dolor. 


    Nos besamos ardientemente. Nuestros cuerpos se compenetraban; la locura de la pasión se desató y no tuvimos la suficiente entereza para frenarla. Parecíamos poseídos y con ansía nos amamos como si todo girara únicamente alrededor de los dos y nada ni nadie existiera.


    Pasamos horas dedicándonos a adorarnos. No había vuelta atrás. Estábamos realmente comprometidos.


    -Camélia, te amo. Nos casaremos cuando lleguemos a nuestras propiedades. Dios ha querido cruzar nuestros caminos para que seamos felices sirviéndole formando una hermosa familia y ayudando a los más necesitados.


    -Tengo miedo. Desconozco el Mundo exterior. No sabré comportarme como merece un esposo. ¿Comprenderás mis inquietudes? ¿Y si tu familia no acepta una novia que no pertenezca a la nobleza?


    -Nunca te voy a imponer ninguna norma respecto a mí. Soy tuyo en cuerpo y alma. Siempre respetaré tus deseos.


    Y nadie podrá juzgarte ante tu inmensa belleza e inteligencia. No temas amada mía, en cuanto te conozcan te querrán todos los habitantes del Castillo de Dijón.


    Hay una extensión muy hermosa de viñedos. Podrás pintar paisajes y escribir las historias que desees.


    Te prometo que te voy a hacer muy feliz.


    -César te amo y eres maravilloso. Gracias por quererme. Sin ti ya no podría seguir viviendo. Te quiero tanto…


    Pasamos la noche amándonos, el simple hecho de estar unidos nos hacía inmensamente felices.


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO IX


    Con los primeros rayos de luz nos encaminamos a las tierras del Conde Girondén.


    Una dura jornada de caminar entre los viñedos nos esperaba.


    Sonreíamos cogidos de las manos y mirándonos constantemente. Estábamos muy enamorados.


    Al atardecer llegamos exhaustos y paramos ante las puertas del majestuoso Castillo que se perfilaba ante nosotros. 


     Estaba impresionada ante tanta grandiosidad.


     Nos abrieron las puertas.


    -¿Quién osa venir a estas horas de la noche? (Habló el jefe de la guarnición).


    -Soy el hijo del Conde y la Condesa: César Girondén y mi prometida Camélia Girondén.


    -Os pido disculpas. 


    ¡Guardias acompañad a Sus Excelencias!


    No hablamos. Estábamos un poco nerviosos ante el encuentro con los Condes.


    El personal del Castillo salió corriendo a recibirnos mostrándonos su respeto con una reverencia.


    La Condesa con gran alborozo nos recibió y cubrió de besos.


    -¡Es un milagro! 


    He rezado todos los días para que volvieras a tu hogar amado hijo y si vuestra dama lo ha conseguido, bienvenida seáis, soy vuestra humilde devota y servidora. 


    Nos abrazó con todo su cariño y derramó lágrimas de emoción en sus oscuros ojos. Se parecía mucho a mi amado.


    Sonreímos y correspondimos con nuestro amor y agradecimiento.


    Nos condujo a una hermosa alcoba con grandes ventanales. Decorada con tapices, bellos cuadros y esculturas. Cortinajes engalanados y una hermosa cama esculpida en las más noble de las maderas. Escritorios y baúles con decoraciones preciosísimas. Jarrones con flores aromáticas y espejos mágicos. Saloncitos anexos al dormitorio bellamente ornamentados…


    -Hijos míos, os prepararán el baño y os traerán ropas limpias. Después os reuniréis y cenaréis en mi compañía.


    Nos besó y abandonó la estancia con una amplia sonrisa.


    (Abracé efusivamente a mi prometido).- Es el paraíso y tú estás en él. Recemos a Dios por hacernos tan inmensamente felices.


    Nos arrodillamos y juntamos las manos en señal de plegaría y en voz alta cada uno expresó su amor por el otro y hacía El Ser Celestial que nos había unido: Nuestro Señor.


    Trajeron agua caliente y llenaron la bañera. Unas telas muy limpias y trajes nos entregaron. Se lo agradecimos a los sirvientes y nos dejaron solos.


    -Camélia, es el día más feliz de mi vida. He regresado a mi hogar junto a mi Ángel para reunirme con mi madre. Estoy enfermo de amor por ti. 


    Me cogió en brazos, me quitó la túnica y me metió en el agua. Él se desnudó. Echó los Hábitos a la chimenea  y compartimos la bañera. 


    -Hum…Es un placer…


    -Más placer es amarte. 


    Con risas nos enjabonamos y aclaramos mutuamente. Nos demoramos más de la cuenta con las caricias y los besos…


     


    -César, bajemos a cenar con tu madre, nos estará esperando con impaciencia.


    -Sí “nobleza obliga”. Vistámonos amada mía.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO X


    La Condesa presidia la larga mesa.


    -Hijos míos es una especial ocasión para celebrar esta fecha tan  memorable. Lástima que no se encuentre vuestro padrastro. En unos días estará de regreso. Será muy feliz. Los últimos años ha estado muy triste, creo que le faltaba el amor de un hijo. Desgraciadamente sois nuestros únicos descendientes, nunca pudimos engendrar ninguna criatura.


    -Madre. Deseamos casarnos mi prometida Camélia y yo lo antes posible. Este Domingo sería ideal para los esponsales. El párroco podrá oficiar la ceremonia en la capilla del Castillo. Deseamos que sea lo más sencilla la celebración. Y que todos los vasallos estén invitados.


    -Me parece magnífico hijos míos. Cuanto antes estéis casados más pronto tendremos nietos a los que mimar el Conde y yo. Hace mucho tiempo que los pasos de un chiquitín no se oyen en este mausoleo.


    Camélia, eres la esposa ideal para mi hijo, estoy muy agradecida porque le haces muy feliz. Se os ve muy enamorados. Todo lo que necesites hija mía, no tienes más que ordenarlo.


    Querrás recibir a tu familia en el Castillo de Dijón el día más importante de vuestra vida.


    -Muchas gracias, madre. Mi única familia sois vos, el Conde y mi prometido. 


    -¡Oh mi pobre niña cuánto habrás sufrido sin el cariño de unos padres!


    Nos miramos César y yo comunicándonos sin palabras nuestros deseos.


    -Madre, no os preocupéis, mi prometida ha vivido siempre en la Abadía de Tar-L’Abbaye. La Abadesa ha sido como una madre para ella y las monjas sus Hermanas. Le han dado una educación exquisita. Habla varios idiomas y domina las artes de las ciencias, de la escritura y el dibujo. Es la mejor copista de la Orden Cisterciense. 


    (Me ruboricé y agaché la cabeza).- Madre, me debo a la humildad.


     Soy una pobre cristiana educada en el temor de Dios y bendecida por el amor que Cristo ha enviado a sus siervos con su infinita sabiduría. Por favor amada madre, deseamos sencillez en nuestros esponsales y generosidad con los más débiles.


    -Mi niña, eres demasiado bondadosa y cumpliré vuestros deseos. 


    Aunque seguiréis mis consejos en cuanto a vuestra alimentación, estáis demasiado delgada. 


    Comprendo los votos de pobreza y rigurosa austeridad de la Orden.  Pero pensad en vuestros futuros hijos.


    -Madre es muy amable por vuestra parte preocuparos por la salud de  mi prometida, es un ejemplo a seguir para el resto de los pecadores mortales incluido yo mismo.


     


    Pasamos una velada encantadora. La Condesa era una dama excepcional, nos hizo retirarnos pronto para nuestro descanso.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XI


    Ya en los aposentos, César y yo nos dejamos caer en la cama agotados del largo camino hasta llegar al Castillo y emocionados con el recibimiento tan amoroso de la Condesa.


    - La Condesa, tu madre, es una dama admirable y encantadora. 


    -A partir de este momento también es la tuya. Es sincera en sus sentimientos y de corazón nos quiere.


    Amada, te ayudaré a desvestirte es complicado para una joven dama que nunca se había vestido como tal.


    -Mi prometido, ¿no será un pretexto para demostrarme vuestro afecto?


    -Camélia, es una idea noble por mi parte, os amaré apasionadamente mientras os quito la ropa. 


    Sonreímos y nos amamos intensamente hasta dormirnos abrazados.


    Por la mañana desayunamos con la Condesa frugalmente, no teníamos costumbre de alimentarnos en demasía. 


    Conocimos a todo el personal al servicio de los Condes. Y visitamos a los campesinos que trabajaban en los viñedos del Condado. Estaban muy ilusionados con el próximo enlace y encantados con el regreso del hijo de la Condesa y su prometida.


    Preguntamos por sus familias y sus más urgentes necesidades para paliar sus deficiencias.


    Recorrimos las Tierras en carruaje.


    -Es muy bello el paisaje. Y se pierde la vista con tantos viñedos. ¿Poseéis bodegas?


    -El vino es el mejor producto que tenemos en el Condado. Los mercaderes lo compran y lo llevan a otras tierras para los señores y el clero.


    Es muy preciado por los expertos catadores.


    Camélia mi amada prometida, regresemos no quiero que cojas frío, el cielo se está cubriendo de nubes. No puedo permitir que mi futura esposa enferme con un catarro.


    Me cogió en brazos y subimos a los aposentos. Nos tumbamos en la cama juntos riéndonos de gozo y placer.


    -No me canso de ti ni un solo instante. Te amo con desesperación, me gustaría no salir de la alcoba nunca, será nuestra celda como la que teníamos en la Abadía. 


    -Estoy deseando ser tu esposa y darte muchos hijos para amarlos y educarlos en el amor a nuestro Creador y a sus semejantes.


    César, a veces tengo miedo por ser tan feliz y nos encuentren los Inquisidores. ¿Crees que podrán llegar hasta Dijón?


    -No lo sé, mi vida. Ojalá pudiera prometerte que van a desaparecer para siempre y nunca nos van a difamar con sus crueles mentiras.


    Olvídate de los malos momentos que nos hicieron pasar. Dentro de pocos días serás mi mujer ante Dios y ante los hombres.


    Entrelazados con los cuerpos muy unidos, rezamos a Cristo para darle las gracias por sentir un amor tan puro.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XII


    Los días pasaron muy ajetreados preparando la boda. La Condesa nos ayudó a organizarla y habló con el párroco que oficiaría el enlace.


    El Conde llegaría de un momento a otro, se le mandó aviso para que asistiera a los esponsales. Se encontraba a un día a caballo revisando otros viñedos cerca de Dijón.


    La capilla estaba adornada con bellas flores y una alfombra roja para que los invitados pudieran admirarnos cuando avanzáramos hasta el altar.


    -Madre, estoy un poco nerviosa. 


    -Nunca vi una joven dama más hermosa que vos. Con el sencillo vestido de seda blanco y las flores adornando tus bellos cabellos quedarán impresionados ante tal perfección.


    Démonos prisa, querida hija, el Conde ya ha llegado y está esperando en la capilla, junto al novio, el párroco y todo el Condado.


     


    La dulce música que salía del órgano, dio comienzo a la ceremonia.


    El velo blanco tapaba mi rostro. 


    Me arrodillé junto al novio y comenzó la misa. Nos prometimos amor eterno.


    Retiré el velo para recibir mi primer beso de casada. Y escuché unos gritos que salían de la boca del párroco y del Conde. Los dos estuvieron a punto de desmayarse ante la impresión de verme.


    -Padre, párroco. ¿No os comprendo? ¿A qué viene tanto alboroto por ver a mi amada mujer?


    Se miraron entre ellos como si supieran un secreto que nadie más entendía.


    Camélia salió llorando y corriendo de la capilla.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    Intenté ir detrás de ella, me sujetaron entre el Conde y el anciano clérigo.


    -Por favor, dejadme ir a por mi esposa. La habéis hecho mucho daño con vuestras reacciones. Os pediré explicaciones más tarde ante tan absurda muestra de idiotez. 


    Me dejaron en paz. 


    Corrí lo más aprisa que pude; intuí una desgracia, algo no iba bien con mi amada.


    Grité con todas mis fuerzas. A lo lejos un carromato se llevaba a mi única razón de vivir. 


    No pude alcanzarlos y me derrumbé en el suelo del camino, destrozado por el dolor y sollozando ante mi grandísima pérdida. Las fuerzas me habían abandonado. Arrastrándome, llegué hasta las caballerizas. Todos los aldeanos, mis padres y el viejo párroco, quisieron acompañarme para rescatar a mi amada. Solo de pensar lo que estaría padeciendo, me moría de pena.


    Seguimos el rastro del carruaje; se dirigían a París como ya intuía que irían. Intentarían juzgarla por bruja y llevarla a la hoguera porque su belleza, inteligencia y bondad, les afectaba y no podían luchar contra ella. Eran unos enviados de Satanás en vez de siervos del Señor.


    Rezaba con fervor todo el trayecto, no paramos hasta llegar a la ciudad. Nos dirigimos a la Catedral de Notre Dame. Una multitud alborotada y con ganas de presenciar baños de sangre y sufrimiento, se agolpaba en todos los alrededores. A empujones nos abrimos camino hasta llegar al centro de la Plaza.


    La leña estaba preparada para arder enseguida. Mi mujer se hallaba atada a un palo encima de las ramas con la intención de quemarla viva.


    Unos orondos señorones vestidos de negro, se sentaron en unos sillones a contemplar la ejecución.


    Un enviado por la Santa Inquisición, empezó a leer una serie de improperios y necedades como nunca había escuchado. Todo se resumía que a través de ese cabello como el fuego y esos ojos azul verdosos como el mar y los labios pecaminosos, llevaban a los hombres a la perdición. Por todo ello se la acusaba de practicar la brujería dentro de la Abadía donde convivía con almas puras, corrompiéndolas y al Abad que oficiaba sus ejercicios espirituales, no le dejaban dormir los pensamientos impuros  soñando con la bruja. Le tenía hechizado de tal forma que no descansaba nunca, y la imagen no desaparecía ni cerrando los ojos. Le llevaba a pecar contra otras jóvenes vírgenes en busca de la liberación de su embrujamiento. Incita a los más bajos instintos entre los hombres de Fe.


    -La acusada, ¿tiene algo que confesar en su defensa ante los cargos imputados?


     


    Iban a prender con una antorcha la leña debajo de sus pies, cuando  salté y le arrebaté al verdugo el infernal instrumento de tortura para matar a mi amada.


    -¡Es mi esposa! ¡Se han confundido de persona! ¡Ella es la dama más honesta y bondadosa que han visto en toda su depravada vida!


    (Se escuchó a un hombre levantarse y chillar):-¡Es el Monje que ayudó a escapar a la bruja! ¡Captúrenlo y quémenlo junto a ella, es un Demonio disfrazado de Ángel que ha venido a salvarla!


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XIV


    Un terrible alboroto al intentar apresarme, sucedió a los pies de Notre Dame. Mi padrastro sacó su espada y amenazó con cortarle el cuello a la autoridad más relevante que dirigía la matanza.


    -¡Qué nadie se mueva o corto a vuestra Ilustrísima su preciado cuello!


    El Inquisidor acobardado ante la presión que ejercía el Conde en su garganta derramando una pequeña gota, chilló como un cochinillo, ordenando que nos dejaran en libertad a mi esposa y a mí.


    -¡Silencio! ¡Soy el Conde De Girondé venido de la Borgoña. La joven tan hermosa que queríais quemar con falsas acusaciones, es mi hija, por sangre y por matrimonio con mi hijastro. Y aquí está el párroco para corroborarlo porque la muchacha es su nieta.


    Mi esposo y yo nos miramos asombrados. Acababa de encontrar a mi padre y a mi abuelo. 


    Los verdugos nos soltaron sorprendidos. 


    (La máxima autoridad en nombre de la Santa Inquisición, se arrodilló ante mi padre):-Os suplico perdón por esta confusión, Vuestra Excelencia el Señor Conde de Girondé  Del Condado de Dijón. 


    Sus excelsos hijos han sido vilipendiados por un grave error del que se hará justicia. Yo personalmente me encargaré de ello. Serán recompensados con una saca de cien mil doblones de oro.


    ¡Apartad chusma canallesca y dejad paso al Señor Conde y su comitiva!


    Los Condes y mi abuelo me abrazaron con lágrimas en los ojos. 


    -Mi amada nieta, ha sido un milagro de Dios conocerte. Eres idéntica a tu pobre madre que en paz descanse en el Cielo. 


    -¡Nuestros hijos se han encontrado para amarse y regresar al hogar de sus padres! ¡Sí que es un milagro esposo mío! Nunca me hablasteis de la adorable hija que teníais en vuestra soltería antes de nuestros esponsales.


    -Annaís, mi amada, estaba avergonzado por tener una hija sin haberme casado con su pobre madre. Me impidieron la boda apartándome de ella y enviándome a Inglaterra. Cuando regresé a Borgoña, acababa de fallecer mi adorada Bertina, y mi pequeña hija la llevé a la Abadía para que la cuidasen y educasen. Tenía miedo que intentara mi padre hacerla daño.


    -Padre y abuelo no lloréis, soy muy feliz de tener una familia tan bondadosa y cariñosa. 


    Los besé y junto con mi esposo regresamos al Castillo.


    


    


    


  


  

    




    




  

    CAPÍTULO XV


    Los aldeanos prepararon una fiesta para sus señores y fue maravilloso, danzamos sin parar, reímos, cantamos, comimos…Incluso probamos el vino tan famoso de Borgoña nacido de las viñas del Condado de Dijón.


    A los pocos días una comitiva trajo lo prometido: los cien mil doblones de oro.


    -Esposo, no pretenderás quedarte con ese tesoro.


    -No, mi Camélia, lo repartiremos entre todos los habitantes del Castillo y de la aldea. Y nosotros compraremos tinta, papel y pinturas, deseo que expreses con tus dones una creación nacida de tu corazón y nuestro amor.


    Yo compraré semillas de Camelias y crecerán como las hermosas flores que son y que hacen honor a tu nombre.


    (Me eché en sus brazos).-Eres el mejor hombre nacido en este Mundo y te amaré eternamente en la Tierra o en el Cielo. Y tu semilla ya ha fructificado en mí. 


    Me alzó en vuelo y dimos vueltas sin parar riéndonos de felicidad, no podíamos ser más dichosos. 


    Nos reunimos con nuestros padres, mi abuelo y todo el Condado de Dijón, para compartir nuestra buena nueva y el oro que nos habían entregado en recompensa por las calumnias y ofensas a nuestras personas. Gritaron de júbilo y emoción.
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